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A mi familia.

	Lo más importante de mi vida.

	A Yolanda. In memoriam.

	 

	 


 

	I. Carlos III el Noble

	Hubo un tiempo, el primer cuarto del siglo XV, en el que el reino de Navarra, sin posibilidades de expansión, ni por tierra ni por mar, y aunque contaba con más de 100 castillos y fortalezas a lo largo y ancho de sus límites fronterizos, era un territorio que ambicionaban anexionarse sus poderosos y ricos vecinos, el reino de Castilla-León, por una parte, y el de Francia, por otra. La caprichosa diosa Fortuna parecía jugar con el reino de Navarra y demostrar que todo tiene fin en este mundo. El pequeño reino ofrecía un espectáculo sangriento: los bandos de las familias nobles de los Agramont y los Beaumont tenían dividido el territorio en dos parcialidades, que se hacían una guerra a muerte peleando en las calles de las villas y ciudades, en los campos y en los castillos, valiéndose del puñal del asesino con más frecuencia que de la espada del caballero. El origen de las luchas nobiliarias parece situarse al final del largo reinado de Carlos III el Noble (1387-1425). En ese período nace la discordia entre dos poderosos señores feudales: Pedro de Navarra, señor de Agramont y mariscal del reino, y Luis de Beaumont, conde de Lerín, condestable del reino y yerno de Carlos III el Noble, pues estaba casado con una hija ilegítima suya. Los enfrentamientos en Navarra fueron avivados por la lucha por el poder entre dos bandos que se profesaban un odio ancestral: los de Agramont —agramonteses— y los de Beaumont —beaumonteses—. Los primeros provenían de la zona sur del reino, y eran terratenientes de la ribera del Ebro, amos y señores del llano. Dominaban las zonas más ricas para la agricultura y tomarían, años más tarde, partido por Juan II de Navarra. Por su parte, los beamonteses poseían las praderas de pastos para el ganado, las tierras más pobres y abrazaron la causa de Carlos de Viana, hijo y heredero de los reyes Blanca I de Navarra y Juan II de Navarra y de Aragón. 

	Detrás de los enfrentamientos entre agramonteses y beaumonteses había un profundo trasfondo económico. No solo la lucha de la montaña contra el valle, sino también de los núcleos rurales contra las ciudades, de los pastores y agricultores contra burgueses y comerciantes, de la Navarra rica y privilegiada contra la de pobre economía montañesa. Aquella era la época de las grandes luchas de bandos. Por todo el reino de Navarra se libraban pequeñas escaramuzas locales, en las que los motivos económicos no son más que las envidias de unos por los bienes de otros. Sin embargo, no solo por los bienes ajenos, sino con no menos vehemencia se luchaba por el propio honor. La codicia, la belicosidad y la sed de venganza son tres de las principales características de los hombres de la época.

	Por la política exterior del rey Carlos III el Noble, Navarra parecía entonces más inmiscuida en los intereses e intrigas de Francia que en los de los demás reinos peninsulares. 

	Las monarquías de Europa occidental comenzaban a adentrarse por un camino que, con el tiempo, llevaría a los reyes a incrementar su poder absoluto, al mismo tiempo que la avariciosa aristocracia ansiaba reafirmar su posición y privilegios en la escala social. 

	Una escala social la de entonces, que, si representásemos en forma de pirámide, el monarca ocuparía el vértice superior. Le seguirían la alta nobleza y el alto clero; por debajo de ellos, los abades y curas de abadías y parroquias ricas; los caballeros, hidalgos, frailes y monjes; los comerciantes, banqueros y dueños de tierras; en un escalón más bajo los artesanos, molineros, tenderos, horneros y labradores, y en un nivel inferior los jornaleros y peones. 

	Era una sociedad en la que la mujer apenas era considerada en un mundo dominado por el varón, que ejercía todo su poder sobre ella. La mujer, sometida a sus deberes de esposa, a la fidelidad al marido y a la autoridad de este, encuentra solo compensaciones limitadas en la crianza de sus hijos, diezmados por la terrible mortalidad infantil. 

	En el ámbito social no había libertad individual, ya que la vida era dominada por reglas, normas y obligaciones. Había posibilidades casi nulas de pasar de una clase social inferior a otra superior; los nacidos pobres estaban destinados a ser pobres toda la vida sin cuestionárselo. 

	La gente de aquella época sobrevivía como podía a una de las crisis más profundas que se puedan sufrir: epidemias, que empezaron con la Peste Negra, procedente del lejano Oriente y que diezmaron la población; plagas que reducían o, incluso, acababan con las cosechas; la Guerra de los Cien Años; el Cisma de Occidente… La crisis demográfica, propiciada por las pestes, hizo que el hombre de entonces viviera en un mundo poblado de significados, de manifestaciones de Dios en todos los ámbitos, y que conociera de cerca el espectro de la muerte. La Parca segaba la vida igual a reyes que a pordioseros, a ricos que a pobres. 

	En aquella época, el reino de Navarra, formado por la agrupación de seis merindades: Pamplona, Estella, Tudela, Sangüesa, Olite y Tierra de Ultrapuertos, tenía una importante cabaña ganadera en las zonas de pastos de Ultrapuertos y una agricultura intensiva en las tierras bañadas por el caudaloso Ebro y sus numerosos afluentes. La importancia de cada merindad tenía que ver con la suma de varios factores: su actividad económica como centro artesano y comercial, su densidad demográfica, su situación estratégica y sus castillos y murallas. A su vez, las merindades se subdividían en pequeños distritos llamados bailías para el pago de los derechos reales y demás impuestos, y cada bailía tenía su baile o funcionario real encargado de administrarla. 

	Durante el siglo XV, Navarra experimentó un notable crecimiento, sobre todo en el llano, en la ribera del Ebro o merindad de Tudela, donde junto a una agricultura más intensiva y productiva que en las zonas montañosas se desarrolló una incipiente industria de acabados (tintes y aprestos), que cubría las deficiencias de los talleres textiles castellanos, y, sobre todo, catalanes, sus principales compradores. Mientras, en las tierras altas de Ultrapuertos y en las merindades de Pamplona y Sangüesa perduraban aún las tradiciones ancestrales navarras, realzadas por el orgullo de que jamás los musulmanes habían osado hollar con sus pies aquellas tierras. 

	Mientras esto ocurría en Navarra, en el reino de Castilla-León, la continuidad de la crisis feudal peninsular, que había comenzado el siglo XIV o quizás a finales del XIII, explica la persistencia de los conflictos sociales y la gravedad de las luchas entre la monarquía y la nobleza. Castilla y León estaba envuelto en conflictos continuos a causa de la lucha entre su rey, Juan II (1406-1454), y los nobles, que deseaban ver aumentados sus derechos territoriales en detrimento de los reales, y acusaban a su monarca de un poder casi absoluto. El poder aparece, pues, en esta época, como la palabra clave: desde el monarca hasta el último de sus nobles, todos aspiran a tener cada día más y más poder. Y ejercer un mayor control sobre sus vasallos respectivos, a quienes cobraban unos impuestos injustos a todas luces.

	El otro reino rival de Navarra, el de Aragón, bajo la corona de Alfonso V el Magnánimo (1418-1458) vivía bajo el yugo de unos impuestos gravosos para sus súbditos, pues el monarca centró sus esfuerzos económicos y militares en la formación de un imperio mediterráneo y estableció su corte en Nápoles, después de conquistarla en junio de 1442. Alfonso V era el monarca de la Corona de Aragón, que agrupaba los reinos de Aragón, Valencia, Mallorca, Nápoles, Sicilia, Cerdeña, y el Principado de Cataluña. Cada uno de estos territorios disponía de Parlamento y moneda propia.

	En aquella época, en el seno de la Corona de Aragón se consumó la ruina de Cataluña, hasta entonces un territorio que prosperaba año tras año, al tiempo que el reino de Valencia, y sobre todo su capital, cogían el relevo como impulsores económicos en el levante peninsular.

	El poder que ejercían los reyes sobre sus vasallos tendió a incrementarse y sus intereses se entrecruzaban y alcanzaban a todos los reinos de la península ibérica en mayor o menor medida y llegaban, incluso, en algunos aspectos dinásticos, a involucrar a Navarra con Castilla, Aragón, Portugal y Francia.

	En Soria, el 27 de mayo de 1375, el infante y más tarde rey navarro Carlos III el Noble, de la dinastía francesa de Évreux, se casaba con Leonor de Trastámara, hija de Enrique II de Trastámara, rey de Castilla y León, y de doña Juana Manuel. 

	Al casarse con una infanta castellana, Carlos III mostró cierta inclinación hacia Castilla y León, que se traduciría más tarde en la entrega en matrimonio de su hija mayor bastarda a Íñigo Ortiz de Estúñiga, señor de vasallos en algunos pueblos de Navarra, y en la concesión de algunos señoríos navarros a nobles castellanos.

	Con su matrimonio con Leonor de Trastámara, el monarca navarro puso fin a los conflictos entre ambos reinos, pues durante su dilatado reinado rigió los destinos de Navarra con mano de hierro y hubo una relativa paz entre las facciones nobiliarias de los agramonteses y de los beaumonteses. Entonces, la influencia francesa sobre Navarra remitió y se abrió la posibilidad de la entronización de un Trastámara.

	Entre 1378 y 1411 Carlos III pasó largas temporadas en París, la primera de ellas, desde 1378 a 1381, en calidad de prisionero del rey francés Carlos V el Sabio, después de caer prisionero en la batalla de Bernay, tras luchar para conseguir la devolución de los bienes patrimoniales que los franceses habían arrebatado a su padre.

	Carlos III heredó de su padre una Hacienda Real en quiebra, por lo que debió cambiar radicalmente la política seguida hasta entonces por su predecesor y, al mismo tiempo, tratar de mantener la paz con los reinos de Castilla y León y de Francia.

	A Carlos III le sucedió su hija, la princesa doña Blanca, que viuda del rey don Martín de Sicilia, hijo de Martín I el Humano, rey de la Corona de Aragón, se casaría en 1419 con el infante de Aragón don Juan, hijo de Fernando I de Aragón (1412-1416), conocido también como Fernando de Trastámara. 

	Si en el siglo XV muchas conspiraciones y guerras civiles empezaron a suceder entre los grupos dirigentes de los distintos reinos cristianos peninsulares, se debió sin duda a la personal ambición de Fernando I de Aragón, que de algún modo empujó a sus hijos Alfonso V el Magnánimo y a Juan II de Navarra a la conquista del poder en toda la península ibérica.

	Pero, no adelantemos los acontecimientos.

	 

	 


 

	II. Juan, infante de Aragón

	Juan, infante de Aragón, segundo hijo de Fernando I de Aragón y de Leonor Urraca de Castilla, nació el 29 de junio de 1398 en la villa castellana de Medina del Campo. El hermano mayor de Juan, Alfonso (el futuro Alfonso V el Magnánimo) fue el heredero y sucesor de Fernando I. Este nombró a Juan duque de Peñafiel y de Montblanc, conde de Mayorga y le concedió los señoríos de Castrojeriz, Medina del Campo, Olmedo, Cuéllar y Villalón, en Castilla, y de Haro, Belorado, Briones y Cerezo, en la Rioja. Además, le designó para dirigir la Casa de Trastámara en Castilla y León. 

	En 1415, Fernando I nombró a su hijo Juan lugarteniente general de Sicilia, para sustituir en dicho cargo a Blanca de Navarra, hasta entonces reina de Sicilia, por su matrimonio con Martín el Joven (muerto en julio de 1409), hijo y heredero de Martín I el Humano (fallecido en mayo de 1410). Tras la muerte sin descendencia de Martín I el Humano, hubo un interregno de dos años en la Corona de Aragón y, después, por el Compromiso de Caspe, un pacto establecido en junio de 1412 por tres representantes de los reinos de Aragón, Valencia y del Principado de Cataluña para elegir un nuevo rey, se eligió como su sucesor y nuevo monarca de Aragón a Fernando de Trastámara. 

	En Sicilia el infante Juan conoció a Blanca de Navarra, una hermosa joven de exquisita educación. Durante unos meses, Juan y Blanca trataban casi a diario temas sobre el buen gobierno de la isla. La relación entre ambos no pasó de cortés y cordial, pues el infante Juan tenía planes de boda con la reina Juana II de Nápoles. 

	Blanca, después de poner al día al infante Juan sobre las tareas de gobierno de la isla, creyó que no tenía nada más que hacer en Sicilia, y que había llegado el momento de regresar junto a sus padres, Carlos III el Noble y Leonor de Trastámara, reyes de Navarra. Partió de la isla rumbo a Barcelona y, desde allí, en carruaje, prosiguió el viaje hasta el palacio de Olite, donde fue recibida por sus padres.

	Mientras, en Sicilia el infante Juan vio frustrado su enlace con la reina de Nápoles, que eligió por marido a Jaime de Borbón, conde de La Marche, emparentado con el rey de Francia.

	Juan, a quien la gobernación de Sicilia le parecía poco atractiva y rentable, a principios de 1416 regresó a Zaragoza. Una vez en la corte de su padre, que moriría en abril de ese año, se estableció en el palacio de la Aljafería, donde el infante se acordaría de Blanca de Navarra. 

	La espléndida biblioteca del salón de Mármoles o salón Dorado, decorado por alabastro en las dos terceras partes de su superficie, hasta la zona alta, recorrida por una inscripción con versos coránicos sobre la creación, era la principal estancia de la Aljafería, palacio de estilo mudéjar. El salón también estaba adornado con paneles decorativos con elementos vegetales de la época califal como piñas, flores, cuernos de la abundancia, granadas y hojas de acanto, entre otros. Allí, frente a una gran chimenea de piedra labrada, en cuya repisa de madera de haya, un reloj de bronce, con bolas plateadas giratorias a modo de péndulo y metido dentro de una campana de cristal, marcaba las once. Sentado en un cómodo sillón de cuero, el infante Juan leía una copia del manuscrito que narraba las increíbles aventuras de Marco Polo quien, en 1271, decidió seguir la Ruta de la Seda, cuyas etapas había conocido gracias a los relatos de los mercaderes venecianos, sus compatriotas, y de los frailes mendicantes que evangelizaban por el lejano Oriente. Levantó la vista de la página que estaba leyendo, hizo sonar una campanilla, ¡tilín, tilín!, y ordenó al sirviente que atendió su requerimiento que llamase al escribano, que se presentó al instante llevando en una bandeja de plata papel, tintero y pluma.

	—Señor, ¿en qué puedo serviros? —preguntó, al tiempo que hacía una respetuosa reverencia. 

	—Sentaos, por favor, y escribid la carta que os voy a dictar —ordenó el infante, que dejó en un anaquel de madera de ébano el manuscrito sobre Marco Polo que había estado leyendo hasta ese momento.

	—Señor, ¿a quién va dirigida?

	—A la princesa Blanca de Navarra. Destino de la misiva: palacio de Olite. ¿Empezamos?

	—Cuando gustéis, señor.

	El amanuense escribía lo que le iba dictando el infante Juan:

	 

	Muy apreciada Blanca, princesa de Navarra:

	Desde que os vi por primera vez en Sicilia no he dejado de pensar en vos ni un instante. Me gustaría visitaros y, si llegásemos a entendernos, sería para mí un honor el que, con la bendición de vuestro padre, el rey de Navarra, y la de mi madre, Leonor, viuda, pues mi padre, el rey Fernando I de Aragón, falleció hace apenas un mes, nos comprometiéramos en matrimonio. Un matrimonio que reforzaría los lazos entre nuestras respectivas familias y a las que, con el tiempo, podríamos dar la alegría de unos hijos que perpetuaran nuestros respectivos linajes.

	Espero ansioso vuestra respuesta y cuento los días para que se produzca nuestro encuentro.

	JUAN, INFANTE DE ARAGÓN

	Apenas escrita la carta, el infante ordenó que un correo la hiciera llegar a su destinataria. Al cabo de quince días, la respuesta llegaba de la mano de un mensajero real, que entregó la misiva al infante. Después de dar las gracias y despedir al correo, al que agradeció su servicio con unas monedas de oro, y pedir al servicio que le dejara solo, el infante abrió el sobre lacrado, sacó el papel escrito y leyó su contenido. Una letra primorosa, que delataba que había sido escrita por una mano delicada y cuidadosa, decía:

	 

	Don Juan, infante de Aragón:

	Lo primero, expresaros en nombre de mi padre y en el mío propio nuestras condolencias a vuestra madre, la reina Leonor, y a vos por el fallecimiento de vuestro padre, el rey Fernando I, a quien Dios le haya concedido el descanso eterno.

	Es un honor el que os hayáis acordado de mí después de nuestra estancia en Sicilia. Yo pensaba que os habíais casado con la reina Juana de Nápoles, pues esas eran vuestras intenciones, si mal no lo recuerdo. En cualquier caso, ese no es asunto que me incumba.

	He consultado con mi padre vuestra proposición de visitarnos y me da su permiso para que os diga que seréis bienvenido a nuestro palacio de Olite cuando gustéis.

	Avisadnos con tiempo de vuestra llegada, para que se preparen las mejores habitaciones para que vuestra estancia en Navarra sea lo más placentera posible.

	Os espera, Blanca, princesa de Navarra, que también cuenta hasta las horas para nuestro encuentro.

	 

	Nada más terminar de leer la misiva, el infante no pudo reprimir su alegría por la contestación recibida: un fuego interior coloreó su rostro, al tiempo que apretaba la carta contra su corazón, que latía como el de un caballo lanzado al galope. Después, hizo que se presentara el escriba y le dictó unas líneas dirigidas a Blanca:

	 

	Mi muy apreciada Blanca, princesa de Navarra:

	Hoy mismo acabo de recibir vuestras letras y os contesto sin demora.

	Mi madre y vuestro rendido servidor os damos las gracias, a vuestro padre y a vos, por vuestras condolencias por la defunción de mi padre, el rey de Aragón. 

	Este mismo día he ordenado que se hagan los preparativos para reunirme con vos dentro de veinte días, pues antes he de ir a Peñafiel a solucionar unos asuntos pendientes en mis extensos señoríos castellanos. 

	También ansío el momento de encontrarme con vos y conocer a vuestro regio padre, al que, con todo respeto, beso sus manos.

	Os comunico que llegaré acompañado de algunos sirvientes de confianza y de bastante equipaje y, cómo no, cargado de regalos para vos y vuestro padre.

	Hasta pronto, 

	JUAN, INFANTE DE ARAGÓN

	 

	De nuevo, el infante ordenó que un correo llevase la misiva lo más raudo posible a Olite.

	20 días después, el infante Juan de Aragón, acompañado de un nutrido séquito de servidores y hombres armados, que flanqueaban los carromatos tirados cada uno por seis mulos y que transportaban el voluminoso equipaje, atravesaban las puertas del castillo de Olite y eran recibidos por el monarca y su hija Blanca, quienes dieron le bienvenida a don Juan.

	—Infante don Juan, sed bienvenido a nuestro palacio real. Desde este momento sois nuestro invitado de honor. Consideraos como en vuestra propia casa —dijo el rey, mientras extendía su brazo derecho para que el recién llegado le besara la mano.

	—Majestad, os doy las gracias por vuestro recibimiento y por vuestras generosas palabras. En primer lugar, os presento mis condolencias por la muerte de vuestra esposa, la reina Leonor. Mi madre y yo, en su nombre, os presenta sus respetos. Ella celebra que vos veáis con buenos ojos que pronto se anuncie el compromiso entre la princesa Blanca y este, vuestro humilde servidor. Aunque, primero me gustaría que me hablarais de vuestra esposa —respondió el infante al tiempo que besaba la mano del monarca.

	—Gracias, don Juan, por vuestras condolencias y las de vuestra madre por la muerte de mi esposa, la reina Leonor. La suya ha sido una pérdida irreparable pues ella siempre fue una buena esposa y una madre excepcional. Cumpliendo su última voluntad, expresada en su testamento, dictado el 27 de julio de 1414, fue vestida con el hábito franciscano y enterrada en la catedral de Santa María la Real de Pamplona, en un bello mausoleo de mármol verde, tallado por el escultor francés Jean Lomme de Tournai y… —el viejo monarca paró de hablar. Unas lágrimas corrían por sus mejillas y empezaban a mojar su encanecida y bien poblada barba. Carraspeó, se restregó los ojos y continuó—. Mi esposa, como buena cristiana donó a la catedral los objetos religiosos de su capilla palaciega: un crucifijo de oro con camafeos y piedras preciosas; una cruz de plata; un cáliz de oro, con su patena de oro y unas vinajeras de plata; un incensario y un hisopo de plata; un relicario de oro para exponer al Santísimo y tres paños bordados en oro y plata para el altar mayor. 

	—Majestad, tengo entendido que el epitafio que hay en la tumba de vuestra esposa lo redactasteis vos, ¿no es cierto?

	—Así es, don Juan. Lo recuerdo muy bien. Dice:

	 

	«Aquí yace, sepultada, la Reina doña Leonor, infanta de Castilla, mujer del rey don Carlos III, que Dios perdone, la cual fue muy buena reina, sabia y devota, y finó el V de marzo del año de MCDXVI. Rogad a Dios por su alma».

	 

	—Un epitafio digno de una buena reina y mejor mujer, esposa y madre, majestad.

	—Gracias, don Juan. Era lo menos que podía hacer ya por ella. Ahora, hablemos de vuestro padre. Creo que fue enterrado en Poblet, ¿no?

	—En efecto. Mi padre siempre nos decía a nuestra madre, a mi hermano mayor Alfonso, ahora rey de la Corona de Aragón, y a quien os habla que quería que, como rey de Aragón, sus restos mortales descansaran en el panteón real del monasterio de Santa María de Poblet. Hemos cumplido sus deseos y allí reposa su sueño eterno —respondió el infante aragonés con los ojos húmedos. Luego, suspiró y prosiguió.—. Tengo entendido, majestad, que en sus últimos días la vida de la reina se fue apagando poco a poco como lo hace una vela encendida. Que vuestros mejores médicos la atendieron y le aplicaron remedios medicinales naturales para que no sufriera.

	—Cierto, don Juan. Uno de mis más reputados galenos personales, el judío Yuseph Orabuena, rabino de la judería de Estella, le hacía tomar una pócima de ortiga y le aplicaba en la frente y en el pecho emplastos preparados con extracto de corteza de sauce y esencia de lavanda para aliviarle el dolor. 

	—Pero vuestra esposa, ¿no tenía su médico personal? También judío, ¿no? —preguntó el infante, que parecía estar bien informado.

	—Acertáis de nuevo, don Juan. Su médico era Yosef Ibn Vaqar, aunque todos lo llamábamos Aboacar. Vino con Leonor desde Castilla a Navarra cuando contraje matrimonio con ella. Muy buen galeno, pero tras la muerte de mi esposa, me pidió permiso para dejar Olite y marchar a Valencia, donde tenía algunos parientes que le animaban a establecerse allí debido a que había asentada una importante y floreciente comunidad hebrea. Pero… dejemos a los muertos que descansen en paz y hablemos de los vivos —sugirió el monarca y, volviendo la cara hacia su hija, añadió.— Don Juan, es para mí un honor presentaros a mi hija, la princesa Blanca, mi heredera y futura reina.

	Blanca, a la izquierda de su padre, había seguido la conversación entre él y su pretendiente y disimulaba mal su nerviosismo. Azarada, no pudo evitar que los colores encendieran sus sonrosadas mejillas. El rubor hizo que inclinara la cabeza, al tiempo que escuchaba las palabras que le dirigía el infante:

	—Princesa, es un inmenso placer el que siento al hallarme ante vos. Creía que este momento no llegaría nunca. Es un honor besar vuestra mano.

	Blanca, con un brillo especial en su mirada, extendió la mano derecha para que la besara el infante, al que respondió:

	—Don Juan, también yo estoy muy contenta de teneros a mi lado. Como ha dicho mi padre, sed bienvenido. Espero que vuestra estancia con nosotros sea todo lo grata que esperáis. 

	El infante, de manera respetuosa, llevó la mano de Blanca a sus labios mientras observaba que era muy fina y le contestó:

	—Princesa, estad segura de que mi permanencia aquí será muy placentera.

	Estas palabras del infante turbaron a Blanca, que cambió de conversación:

	—Don Juan, después de comer os acompañaré y enseñaré las distintas dependencias palaciegas, en especial el jardín y las torres.

	—Como vos deseéis, Blanca.

	—Infante, ahora entremos al comedor, donde os agasajaremos como merecéis. Nos acompañarán algunos de nuestros más cercanos familiares y algunos consejeros y sus distinguidas esposas —dijo el rey, al tiempo que con la mano derecha indicaba el camino.

	El comedor palaciego estaba iluminado con medio centenar de lámparas de aceite colgadas del artesonado techo. Las mesas alargadas, montadas sobre caballetes, cubiertas con manteles de lino procedentes de Holanda, e iluminadas con decenas de candelabros dorados con velas rojas, lucían en todo su esplendor. 

	Se sirvieron, por este orden, las siguientes viandas: espárragos de Tolosa; salchichas y albóndigas de carne de jabalí; perdices en su jugo; cabezas de cabrito; cordero asado y regado con licor de arándano; membrillos cocidos con piñones y espolvoreados con canela; pastelitos de piñones y de almendra, y pasteles de hojaldre. Y todo, acompañado de los mejores vinos rojos de la tierra. Además, trovadores, músicos, danzarinas, malabaristas y tragasables hicieron las delicias de los comensales.

	Después de terminado el banquete, la princesa Blanca y el infante Juan salieron a pasear por los cuidados jardines del palacio. Mientras caminaban, ella le iba explicando algunos detalles constructivos curiosos:

	—Los muros exteriores del castillo-palacio están coronados de almenas y matacanes, y en muchos ángulos se elevan, sobre cornisas voladas, torreoncillos cilíndricos sorprendentes por su atrevida ejecución. 

	—Veo que la piedra está trabajada con esmero y algunos detalles están esculpidos con gran maestría —dijo el infante, con cara de estar interesado en el tema.

	—Cierto —dijo ella, toda orgullosa, y continuó— durante nuestro paseo veremos las diversas poternas; las afiligranadas galerías; los floridos jardines suspendidos; el frontón para jugar a pelota mano; el pequeño zoológico, con animales exóticos; la enorme pajarera con multitud de pájaros de todos los colores; las bodegas subterráneas, donde podremos degustar vinos de más de 50 años que reposan en enormes barricas del mejor roble; el pozo de hielo o nevero; las enormes caballerizas; las fuentes, los… —el infante la interrumpió—. ¡Parad un momento, os lo suplico, princesa! —dijo, agobiado por tanta explicación y, al mismo tiempo admirado por cuanto veía. Era tal su goce visual, que no daba crédito a lo que veían sus ojos.

	—Descansemos un rato sentados en este banco de piedra —sugirió ella con una sonrisa en los labios. La bondad y felicidad que la embargaban se notaba en su cara.

	El Sol empezaba a declinar en el horizonte. Una suave y embriagadora brisa del norte les envolvía.

	El infante también parecía estar contento y dijo:

	—Princesa, supongo que vais a hablarme más de este sitio maravilloso.

	—¡Sí! ¡Por supuesto! —respondió ella y añadió— pero lo haré aquí, sentada a vuestro lado. Os prometo que seré breve. Pero… es que mis torres… —suspiró y volvió a repetir— ¡Ah! mis torres…

	—¿Vuestras torres…?

	—Veréis. Cuando era pequeña, mis hermanos y yo jugábamos al escondite por este inmenso jardín, pero nuestros rincones favoritos los encontrábamos en las torres. Las quince torres de palacio tienen cada una su correspondiente nombre: de la reina; de la Joya Guardada; de las Tres Coronas; de los Cuatro Vientos, coronada por cuatro elegantes pabellones o miradores; de los Lebreles; de las Cigüeñas; del Portal; de las Atalayas; de los Perros; de la Prisión; de la Despensa; del Aljibe; del Granado; del Corredor del Sol y del, Pero (variedad de manzano, cuyo fruto es más largo que grueso). Todas tienen su encanto y su… —ella dejó de continuar el relato, pues parecía que él había perdido algo de interés. Parecía más centrado en observar su belleza que en escuchar sus palabras. Por eso —añadió.—, si os canso al hablar de mis torres, os pido disculpas.

	El infante, no soltó palabra. La miró a los ojos. Le rodeó la cintura con sus brazos, la atrajo hacia sí, la abrazó y la besó en los labios, primero con ternura y después con la pasión propia de la edad y de unos novios que pronto iban a casarse. Al primer beso, siguió otro, y otro y… Parecían ahogarse en el agua de sus besos.

	Tan encandilados estaban, que no oyeron los pasos de un sirviente de palacio que iba a anunciarles que el monarca requería su presencia en el comedor. 

	—¡¡Atchísss!! —fingió toser el criado, parado a dos pasos de la pareja.

	Ellos se separaron de prisa, se limpiaron los labios sin disimulo y la princesa se volvió y preguntó, un tanto airada:

	—¿Puede saberse a que se debe vuestra indiscreción?

	El sirviente, un tanto azarado por la situación, respondió:

	—Princesa, con el debido respeto, os comunico que vuestro regio padre reclama vuestra presencia en el comedor. Los invitados están a punto de marchar y vería con buenos ojos que os despidierais de ellos.

	—Por favor, decidle a mi señor padre que en unos minutos estaremos con él —respondió la princesa mostrando su mejor sonrisa. Luego se volvió hacia su enamorado y le dijo— Juan, creo que encontraremos otro momento para continuar… nuestra charla. Ahora, volvamos con nuestros invitados.

	Los dos, cogidos de la mano, entraron al salón. Todas las miradas se centraron en ellos. El monarca al verla entrar tan sonriente, no pudo disimular una sonrisa. Él también fue joven y entendía muy bien lo que habría pasado.

	Tras saludar y despedir uno a uno a todos sus invitados, el rey, la princesa y el infante se retiraron a sus respectivos aposentos. Afuera, una luna en cuarto creciente saludaba a las aves nocturnas, que, como la lechuza, empezaban a hacer acto de presencia y a dominar el cielo. El viento retumbaba como un estruendo lejano.

	En lo más alto del castillo, en la torre de las Atalayas, siempre, ya fuera de día o de noche, estaban los centinelas encargados de vigilar y cuidar de la seguridad del castillo. Ellos oteaban el horizonte desde su privilegiada posición y haciendo sonar un gran cuerno bocinero, avisaban o bien la llegada de gente armada o de mensajeros, o de cualquier peligro que pudiese poner en riesgo la vida de sus habitantes. Todo estaba bajo control en el palacio real de Olite.

	Pasadas dos semanas, el infante Juan se excusó ante el rey y la princesa Blanca de que debía volver a Castilla:

	—Majestad, princesa: asuntos urgentes reclaman mi presencia, sin tardanza, en Peñafiel. Según un correo que recibí ayer, el condestable de Castilla y valido del rey Enrique, don Álvaro de Luna, está moviendo a sus incondicionales mesnadas y maniobrando para arrebatarme territorios que mi padre me donó en su momento. Por eso, y muy a mi pesar, debo abandonar vuestra corte y partir de inmediato hacia allí. Mis hombres ya están a punto y esperan que me una a ellos para salir. Creo que comprenderéis que debo velar por mis intereses, quiero decir, por nuestros intereses, ¿no es cierto, Blanca? —ahora había fijado su mirada en ella, como buscando su aprobación.

	—Lo primero son las obligaciones. Y la primera de todas es defender a capa y espada lo que es de uno. Por eso entiendo que debáis partir cuanto antes —dijo el rey con voz firme.

	La princesa, muda, inmóvil, parecía una estatua de piedra como las muchas que adornaban el extenso y bien cuidado jardín. El infante se dirigió a ella con palabras que parecían sonar a esperanzadoras:

	—Blanca, siento que asuntos inaplazables me separen de vos. Os prometo volver a vuestro lado en cuanto pueda. Os llevaré en mi corazón y en mi pensamiento. Os lo juro por lo más sagrado y… —ella no lo dejó proseguir y, a pesar de que unas gotas cristalinas empezaban a salir de los ojos, dijo:

	—Don Juan, estoy segura de que vuestras palabras son sinceras y que denotan un buen corazón en quien las dice. Partid en buena hora y que Dios os acompañe y proteja de todo mal. ¡Hasta la vuelta! 

	—¡Adiós!

	El infante montó a caballo, se puso al frente de sus hombres y partieron hacia tierras castellanas. 

	Pasaron seis meses sin noticias del infante.

	En Olite, la princesa Blanca se consumía por la ausencia de su amado. Su padre intentaba consolarla como podía:

	—Blanca, hija, vuestro prometido está cumpliendo con su deber de infante de Aragón. Además, como él bien dijo, está velando por «vuestros» intereses.

	—Sí, padre. Todo eso lo entiendo, pero solo deseo que estemos juntos todo el tiempo. Un día, Dios lo quiera lejano, yo seré reina de Navarra y él, como mi esposo, será rey consorte. ¿Acaso eso no será suficiente para él? ¿Quizá me he comprometido con un hombre con una ambición sin límites? No sé qué pensar, padre —terminó Blanca entre sollozos.

	—¡Sí! ¡Asuntos de hombres! Pero yo me pregunto si no hay asunto más importante para un hombre que el amor de una mujer. Recuerdo, hija, cuando vuestra madre y yo teníamos vuestra edad. Pasábamos gran parte del día juntos. Y… ¡Por Dios, también tenía asuntos importantes que atender! 

	—¡Sí, padre! También vos teníais asuntos… en Francia, a donde ibais con frecuencia. «Asuntos importantes me reclaman. Tengo que defender nuestras legítimas posesiones», decíais a vuestra resignada esposa, mi santa madre, que Dios la tenga en su gloria. No me extraña que ella, a la que decís que amabais tanto, harta de vuestras ausencias y devaneos os dejara por un tiempo y regresara a Castilla, al lado de sus padres, mis abuelos los reyes Enrique II y Juana. ¡Dichosos asuntos, los vuestros! ¡Asuntos de hombres! ¡Malditos asuntos!

	Al oír los inesperados reproches que le echaba en cara su hija, el monarca fijó la vista en el suelo. Manoseó por un momento su encanecida y bien cuidada barba, y con unas lágrimas que empezaban a empañar sus ojos, con voz que parecía pedir comprensión, dijo:

	—Blanca, hija. Tu madre y yo tuvimos nuestras desavenencias. Es cierto. Como acabas de decir, harta de mis estancias en Francia me abandonó y por espacio de algo más de siete años estuvo con sus padres en Castilla. Pero, también es verdad, y pongo a Dios por testigo, que durante su ausencia la eché mucho de menos, me di cuenta de cuánto la amaba y le supliqué, más de 50 veces, por carta o por medio de embajadores extraordinarios que regresase a mi lado. Al final, ella accedió a mi petición y volvió junto a mí. De nuevo, nos amamos mucho. Prueba de ello es que a los quince meses de su regreso nació vuestra hermana Isabel. Y en años sucesivos tuvimos a vuestros hermanos Carlos y Luis, que murieron siendo niños. Yo lamenté mucho el daño que hice a vuestra madre y… —Blanca, viendo la sinceridad con que su padre le hablaba, no le dejó terminar. Se acercó a él, tomó su mano derecha y la besó con ternura al tiempo que le decía:

	—Padre, siento mucho lo que acabo de deciros. Sé cuánto amabais a mi madre y también sé, porque lo he vivido, aunque era pequeña, todo el sufrimiento que padecisteis cada vez que moría uno de mis hermanos. No he querido que malos recuerdos afloraran de nuevo en vuestra memoria. ¡Perdonadme, os lo suplico! 

	—Blanca, soy yo el que debería pedir perdón por todos mis errores pasados. Aún me pregunto si tu madre me habrá perdonado desde allá donde se encuentre.

	—Seguro que sí, padre. Estoy convencida que, desde el cielo, cuida de nosotros. Ahora, padre, creo que deberíais descansar. Os veo fatigado.

	—Tenéis razón, hija. Debo descansar. Mi corazón ha sufrido demasiado durante muchos años y el día menos esperado…

	—¡Por Dios, padre, no digáis tonterías!

	—Bueno. ¡Espero vivir lo suficiente para negociar los capítulos matrimoniales con vuestro prometido! ¡Jajaja! —zanjó, entre risas, el monarca.

	—¡Eso espero! ¡Jajaja! —rio la princesa, contagiada por su padre, y añadió—¡Si es que se acuerda de volver!

	—¡Jajaja! —rieron los dos.

	El infante Juan volvió a Olite siete meses después de partir. Pero, «sus asuntos» en Castilla le hacían regresar allí una y otra vez. Tanto el monarca navarro como la princesa Blanca llegaron a la conclusión de que había que atar en corto al aventurero infante de Aragón. Habría que acelerar los preparativos de boda. Y, lo primero, era concertar las condiciones, es decir, la dote que ambos aportarían al matrimonio. Pero, antes de establecer una fecha para la boda, la princesa Blanca debía ser jurada como heredera al trono de Navarra por el Parlamento.

	Para ello, Carlos III convocó cortes en Olite el día 28 de octubre de 1416, en las que Blanca fue reconocida y jurada como heredera suya. El siguiente paso era tratar de su matrimonio con el infante Juan de Aragón, un enlace que era una de las metas de toda la familia Trastámara, pues hasta el propio rey Alfonso V de Aragón se interesó por la boda de su hermano Juan con Blanca de Navarra.

	Si la familia del novio estaba deseando que se celebrara cuanto antes el enlace matrimonial, Carlos III estaba también esperando tener al infante aragonés por yerno. Además de ser don Juan hijo de rey, hermano del rey de Aragón y primo hermano del de Castilla, también era dueño de un rico patrimonio territorial, lo que le convertía en el terrateniente más poderoso de Castilla y León, después del monarca.

	Tanto por parte de la familia Trastámara, como por la del rey de Navarra, no había tiempo que perder. El primero en fijar sus condiciones fue el infante aragonés quien, estando en Segovia, el 23 de mayo de 1419, otorgó poderes a Diego Gómez de Sandoval, adelantado mayor de Castilla, para que, en su nombre, obtuviera del rey de Navarra el juramento por escrito de que el monarca no contraería matrimonio mientras durase el que don Juan de Aragón se proponía realizar con Blanca; que la reconocería a ella como heredera del reino y que se estableciese la dote de la princesa. También, ese mismo día, el infante don Juan dio su aprobación para que, en su nombre, Diego Gómez se casara por poderes con la princesa Blanca, como prueba de que el matrimonio se llevaría a cabo en fecha próxima.

	En el contrato prematrimonial firmado entre ambas partes se especificaba con rotundidad sus deseos de casarse: 

	 

	Por palabras de presente entre el infante Juan de Aragón, duque de Montblanc y de Peñafiel, conde de Denia y de Ribagorza, y señor de Balaguer, y la muy alta y excelente señora la princesa doña Blanca de Navarra, hija primogénita y heredera del muy alto y excelente rey y señor don Carlos III, por la gracia de Dios Rey de Navarra y duque de Nemours, y el dicho señor infante de Aragón, queriendo dar de su parte obra con acabamiento a que el dicho matrimonio y todos los tratos tocantes a aquel, se vayan a cumplir de su parte y agradable voluntad de llevarlo a cabo. 

	 

	Carlos III parecía estar seguro de que el infante Juan de Aragón era el mejor candidato a esposo de su hija y heredera Blanca.

	La boda del infante Juan de Aragón y Blanca de Navarra se llevaría a cabo después de superar grandes dificultades. La principal provino del conde Juan I de Foix, quien viudo de la princesa Juana, hermana mayor de Blanca y heredera de Navarra, parecía querer recuperar, casándose con su cuñada Blanca, los derechos a reinar en Navarra que la muerte de su primera mujer le había hecho perder. Pero, Carlos III no se dejó amedrentar y siguió adelante con los planes de boda de su hija Blanca con el infante Juan de Aragón.

	La dinastía navarra debía continuar.

	 

	 


 

	III. Una boda principesca

	El 5 de noviembre de 1419, en el palacio de Olite se firmaron los capítulos matrimoniales suscritos entre el infante don Juan de Aragón y la princesa Blanca de Navarra. En ellos, además de fijar las dotes aportadas por ambas partes al matrimonio, se establecían las condiciones expresas referentes a la sucesión al trono de Navarra cuando muriese Carlos III, padre de la novia. Los capítulos fueron firmados por el monarca navarro en representación de Blanca, y por Diego Gómez de Sandoval, en nombre del infante Juan. Como buen Trastámara, y como había hecho antes su padre, Fernando I de Aragón, al casarse con Leonor de Alburquerque, «la rica hembra de Castilla», Juan de Aragón vio en el casamiento con la princesa Blanca una ocasión propicia de enriquecimiento personal y familiar, sin identificar nunca su linaje con el reino de Navarra, supeditando todo, siempre, a la grandeza de su estirpe.

	Carlos III asignó a su hija Blanca una dote de unos 400.000 florines de oro y se comprometía a tratar al infante aragonés como lo haría un buen padre con su hijo. Bajo juramento, prometió que su hija sería heredera universal en el reino de Navarra y en el ducado francés de Nemours.

	Por su parte, el infante Juan se comprometía a que cuando se casase juraría, junto a su esposa, y delante de los caballeros, ricoshombres, infanzones, hijosdalgo de todas las villas y de todo el pueblo de Navarra, que guardarían los Fueros, usos, costumbres, libertades y privilegios sin corrupción alguna, mejorando y no empeorándolos en todo ni en parte. Además, jurarían que mantendrían durante los 12 años siguiente a su matrimonio la moneda circulante.

	Diego Gómez de Sandoval, prometió en nombre del infante Juan que el hijo o hija primogénitos que nacieran de su matrimonio con Blanca serían enviados antes de cumplir un año a Navarra, al palacio real de Olite. Así, allí se educarían según sus costumbres. Además, don Juan se comprometía a que, con el tiempo, los reinos de Castilla y de Aragón se confederarían con el de Navarra.

	Con diferencia, la cláusula más importante de estas capitulaciones matrimoniales entre don Juan de Aragón y Blanca de Navarra era la que regulaba la sucesión del reino. Y así se escribió:

	 

	Y por razón que nos, el dicho infante don Juan, placiendo a Dios a causa y por razón del derecho de la dicha reina doña Blanca, mi mujer, esperamos venir como extranjero a la sucesión y herencia del dicho reino de Navarra y del dicho ducado de Nemours, juramos como dicho es que si falleciera la dicha reina doña Blanca mi mujer sin dejar de nos criatura o criaturas o descendientes de ellos en legítimo matrimonio, que en el dicho caso, nos dejaremos de hecho el dicho reino de Navarra y el dicho ducado de Nemours y todas las villas, castillos y fortalezas y derechos de aquellos a favor de aquel o aquella a quien dicho señor Rey de Navarra hubiera declarado por su testamento o postrera voluntad que por herencia legítima deberá heredar y poseer los dichos reino de Navarra y el ducado de Nemours.

	 

	Habiendo dejado ambas partes, bien establecidos los preacuerdos matrimoniales, solo faltaba que la boda entre don Juan de Aragón y Blanca de Navarra se llevara a cabo. El enlace matrimonial se celebró en Olite, el día 10 de julio de 1420, en la iglesia palaciega de Santa María la Real. Con motivo de su matrimonio, Blanca de Navarra ofreció a la iglesia de Santa María de Ujué, a la que peregrinaba con frecuencia, una corona de oro adornada de perlas, zafiros y otras piedras preciosas, que fue realizada por el orfebre Domenjón de Mayer, argentero principal del rey Carlos III. 

	Después de la ceremonia religiosa, los recién desposados y sus invitados salieron de la iglesia y anduvieron unos pasos hasta el cercano palacio real de Carlos III, donde tuvo lugar el banquete nupcial.

	La gran sala de palacio en la que se realizaban las recepciones, se había transformado para la ocasión en comedor, lo que supuso que la servidumbre montase las mesas, formadas por grandes tablas de madera apoyadas en caballetes, las cubriese con manteles, etc. La disposición de las mesas fue en forma de U y los comensales se situaban en el lado externo para poder disfrutar de los espectáculos que se les ofrecía en el centro. Las tablas se cubrieron con lujosos manteles, adornados con franjas de brocado. Sobre el borde de estos se colocaba un segundo mantel, más estrecho y fino, para que los comensales se limpiaran los labios y las manos. En las mesas, había bandejas, platos, escudillas, cubiertos, jarras, salseras, saleros y vinajeras de la mejor calidad. También se disponían recipientes con agua de rosas para que los comensales se pudieran lavar las manos antes y durante la comida, cada vez que se degustaba el vino o entre plato y plato.

	El banquete en sí era un espectáculo ritual, donde el derroche y el lujo trataban de impactar y sobrecoger a quien tenía el privilegio de compartir la mesa invitado por sus anfitriones. Carlos III no escatimó en gastos para agasajar a los distinguidos invitados a la boda de su heredera. Por encima de todo, había que hacer gala de ostentación. Y, a eso, nadie ganaba al rey de Navarra, tan espléndido como siempre. 

	La mesa principal, en la que estaban el rey de Navarra, los novios y sus invitados de honor, se situaba sobre un entarimado. Los demás comensales se sentaban observando una estricta gradación jerárquica. 

	Respecto a la iluminación de la gran sala, se colocaron candelabros en los puntos importantes, sobre todo en la mesa en la que se sentaban el rey, los recién desposados y los invitados más ilustres. El resto de la estancia estaba iluminada con lámparas de aceite en forma de pequeños pucheros y lámparas colgadas del techo con varios brazos para sustentar las velas.

	Una vez los novios, el rey y todos sus invitados se sentaron a la mesa y se habían lavado las manos, el capellán mayor de palacio la bendijo y comenzó el ritual del servicio de la misma, que requería una larga procesión de servidores que presentaban los platos principales precedidos del toque de trompetas.

	Coordinados por el maestresala, vestido de negro, con un paño sobre el hombro derecho y una vara de mando con la que daba instrucciones, los pajes iban trayendo la comida a la mesa, comida que venía escoltada desde la cocina, pues allí se comprobaba que ni en las viandas ni en la bebida había veneno alguno.

	En el banquete, además de consomés, sopas y potajes, sobresalieron los platos fuertes, es decir, la carne de caza (venado, jabalí y liebre), y las rojas y consistentes (buey y carnero). 

	La tarea más compleja de las que se realizaban en la mesa real la llevaba a cabo el trinchante, y consistía en cortar las carnes y repartirlas en grandes fuentes para que los comensales pudieran trinchar los trozos con el cuchillo o cogerlos con los dedos de las manos.

	A mitad del banquete de boda del infante Juan de Aragón y la princesa Blanca, varios sirvientes portaron un gran árbol de plata del que colgaba fruta fresca, junto con otro árbol natural del que pendían frutas confitadas. Aún no habían salido de su asombro, cuando los invitados se quedaron boquiabiertos al ver una gran fuente de donde manaban cinco tipos distintos de vino. Los tintos de la tierra corrieron en abundancia y puso alegres a los novios y a sus invitados. El jolgorio era general. Músicos, trovadores, danzarinas y malabaristas hicieron las delicias de los comensales. El novio bebía y bebía. Parecía importarle poco el que Blanca le recomendara moderación y le susurrara al oído que luego vendría el «postre» en el lecho conyugal. Como buen Trastámara, haría lo que le diera la real gana. 

	Al llegar la noche, los novios, más contentos de lo que cabía esperar en unos recién desposados, se despidieron de sus invitados y se retiraron a su alcoba. Por el camino, Blanca pensaba que su marido la haría el amor una y otra vez, hasta el amanecer… si podían resistirlo. Pero, el novio no andaba muy derecho que digamos. El vino empezaba a hacer estragos en él.

	Cuando entraron a la cámara real, dos damas de compañía de la princesa le quitaron con cuidado las joyas, la ropa, las horquillas del pelo, le pasaron un cepillo suave por su largo cabello, la perfumaron y le pusieron un camisón blanco de raso. Se despidieron cortésmente y, entre risitas mal disimuladas, salieron de puntillas de la alcoba. 

	Entretanto, detrás de un biombo, el novio se había desvestido y se disponía a meterse en la cama y esperar a que hiciera lo propio su esposa. De repente, él se tambaleó y cayó de bruces al lado de la cama. Con un hilo de voz apenas perceptible, pudo llamar a su esposa:

	— ¡Blanca… ayuda! —suplicó, sin darse cuenta que había vomitado y se había meado encima. Iba sucio hasta los tobillos. Un hedor repugnante llenó la estancia.

	Ella corrió al lado de él, se arrodilló, intentó levantarlo, pero no pudo. Se incorporó, corrió hacia la puerta, la abrió y gritó pidiendo ayuda:

	—¡¡Socorro!! ¡¡Qué alguien venga!! 

	De inmediato, varios servidores acudieron en auxilio de la princesa. Levantaron a su esposo, le quitaron la ropa, lo bañaron con agua caliente en una gran tina, lo perfumaron, lo vistieron y lo dejaron sobre la cama. Al momento, empezó a roncar. Blanca agradeció a los sirvientes todo lo que habían hecho por su marido. Cuando estos salieron, cerró la puerta y se puso a llorar sin consuelo. Se acostó al lado de su marido, que hacía temblar la cama con sus ronquidos. Toda la noche la pasó Blanca llorando en silencio. Esta fue su… noche de bodas.

	A la mañana siguiente, Blanca se levantó, se vistió, desayunó y luego salió a dar un paseo por el jardín. Desde una de las ventanas de la alcoba real, su marido, que se había despertado hacía un rato, la vio pasear. Parecía taciturna. La mirada fija en el suelo no hacía sino reflejar su pena. Al cabo de un rato, Blanca oyó pasos a sus espaldas. Se volvió y vio a su esposo. Este, con el semblante serio, después de darle un beso, le pidió perdón:

	—Blanca, querida. Deseo que me perdonéis. Mi comportamiento, anoche, no fue el de un caballero enamorado. Bebí más de la cuenta. Estoy avergonzado. Quisiera deciros lo mucho que lo siento, pero no encuentro palabras. Os prometo que no volverá a suceder. Si me lo permitís, esta noche os amaré con todas mis fuerzas. Yo… —Blanca no le dejó continuar.

	—Juan, tranquilo, no os aflijáis más. El vino en exceso trae estas consecuencias. Estáis perdonado. Como bien decís, esta noche recuperaremos nuestro amor. El día se me hará largo pensando en la noche y solo desearé que llegue la hora de meternos en la cama.

	—Gracias, Blanca. Sois una mujer extraordinaria. Ahora, permitidme que me retire un rato a mi gabinete. Ayer, durante el banquete, uno de los invitados me dio malas noticias de Castilla. 

	—¿Puedo saber qué pasa allá en Castilla, que tanto os preocupa?

	—Bueno. Mi hermano pequeño Enrique anda por allí metido en disputas territoriales con don Álvaro de Luna, ya sabéis, el valido del rey y que ejerce su autoridad de manera déspota en Castilla. En fin, asuntos de hombres. Nos veremos más tarde, querida esposa.

	«Asuntos». Siempre los malditos «asuntos de hombres». Al escuchar estas palabras, Blanca se puso en guardia. Tal vez la noche no sería como esperaba. El resto del día se le hizo interminable.

	Llegó la noche. La esperada segunda noche de bodas. Desnudos en la cama, Blanca vio colmadas sus expectativas: su esposo le hizo el amor una y otra vez. De tanto amarse, acabaron rendidos. El dios Eros estaría satisfecho de ver cómo se habían amado los recién desposados. El amanecer los sorprendió pegados el uno al otro. El Sol lucía espléndido y presagiaba un día radiante.

	Poco duraría la felicidad de los nuevos esposos. Cuatro días después de celebrado el matrimonio entre Blanca y Juan, su hermano el infante Enrique de Aragón, maestre de Santiago, perpetró un acto de violencia en Castilla que constituyó un verdadero golpe de Estado, cuya gravedad estribaba en que por vez primera se hacía uso de la fuerza para imponer a un rey la orientación de su política, acto que señaló el comienzo de las guerras civiles castellanas. 

	Todo sucedió en las Cortes de Castilla, reunidas en Valladolid, en la que los diputados censuraron al rey Enrique IV su manera de reinar. Las Cortes se trasladaron a Tordesillas y como el inquieto infante don Enrique de Aragón no podía esperar más porque era inminente el regreso de su hermano Juan, al amanecer del día 14 de julio, al frente de tropas bien pertrechadas, disolvió las Cortes, se apoderó del palacio de Tordesillas, junto al monasterio de Santa Clara, secuestró al rey Enrique IV y se adueñó del gobierno.

	Cuando la noticia del trágico suceso ocurrido en Tordesillas llegó a conocimiento del recién casado Juan de Aragón, este obligó a su esposa, Blanca, a marchar con él a su castillo de Peñafiel. A toda prisa, se compraron mulos para transportar el carruaje en el que iba Blanca de Navarra y sus pertenencias. En el trayecto se alojaron en el concejo de San Vicente de la Sonsierra. Camino de Castilla tuvo noticia el infante Juan, por un mensajero del arzobispo de Toledo, de la guerra que se empezaba a librar en tierras castellanas y apresuró su marcha a Peñafiel para, desde allí continuar su camino hacia Valladolid, porque le pareció que el asalto a Tordesillas se había de solucionar más pronto que tarde. Envió mensajero a todos los caballeros y vasallos que de él dependían para que se armaran, reuniesen en Peñafiel y allí esperaran su llegada.

	Por secuestrar al monarca castellano, el infante Enrique de Aragón se ganó la enemistad de su hermano Juan, quien se unió a Álvaro de Luna para liberar, en noviembre, a Enrique IV.

	Mientras el infante Juan de Aragón guerreaba por sus intereses en Castilla, su esposa Blanca, quedaría a salvo recluida en el castillo de Peñafiel, donde cada vez que volvía su amado, hacían el amor como si fuera la primera vez. Tanto hacer el amor tenía, necesariamente, que dar sus frutos.

	 

	 


 

	IV. Nace el príncipe de Viana 

	Jueves, 29 de mayo del año 1421 de Nuestro Señor. En el corazón de la Ribera del Duero, en el reino de Castilla y León, y al pie de un castillo-fortaleza imponente, propiedad del infante don Juan de Aragón, situado en la cima de un escarpado promontorio de tierra caliza y al que los lugareños llaman «buque de Castilla» debido a su semejanza con la proa de los barcos, se encuentra Peñafiel, una próspera villa amurallada que contaba con 12 parroquias, además de habitar en ella una apreciable y rica comunidad hebrea de prestamistas y comerciantes. Ese día, primaveral, soleado y algo fresco aún en la meseta castellana, en el convento mudéjar de San Juan y San Pablo, de los frailes predicadores de Peñafiel, había más alboroto del acostumbrado. 

	Hacía dos días que el infante don Juan de Aragón y su esposa Blanca, acompañados por numerosos sirvientes, habían bajado del castillo y se habían acomodado en las celdas conventuales. La más grande, la del padre abad, reconvertida ahora en una suntuosa alcoba con una gran cama con dosel, sábanas blancas de algodón egipcio, ropa y toallas blancas dispuestas para tan esperado nacimiento, la ocupaba ahora la princesa Blanca, que estaba a punto de parir. 

	La paz y el silencio habituales dentro del convento eran rotos por un grito angustiado. Un, ¡¡¡aaaaaay!!! atronador retumbaba, a modo de eco, por el claustro. Blanca hacía esfuerzos sobrehumanos para parir. Su esposo, hecho un manojo de nervios, esperaba fuera de la habitación.

	Ante los intentos vanos de la parturienta para expulsar a la criatura que llevaba dentro, dos doncellas la sujetaban y animaban mientras una experta partera, que sabía más del oficio por vieja que, por experta, estimulaba, a su manera, a Blanca:

	—¡Por todos los diablos, haced fuerza! ¡Gritad! ¡Maldecid con toda vuestra alma! 

	—¡Hago fuerza… toda la que puedo!

	—¡Tenéis que hacer más, por los clavos de Cristo! La criatura es perezosa y parece que no tiene prisa por salir. 

	—¡No puedo más!

	—¡Tenéis que poder o morirá! ¡Un último esfuerzo! ¡Sufrid, por Dios bendito! 

	—¡¡¡Aaaaaay!!!

	—¡Ya asoma la cabecita! ¡Vamos, un poco más!

	—¡¡¡Aaaaaay!!!

	Mientras la princesa hacía el esfuerzo final, la partera susurraba para sus adentros: «Que quejica es la señora. Si pariese en el tajo, como la mayoría de las mujeres pobres, no se lamentaría tanto, la quejicosa de las narices».

	La criatura asomó primero toda la cabeza, después medio cuerpo, momento en que la partera lo cogió con sus manos por los hombros y estiró hacia ella. Era un niño precioso. 

	—¡¡¡Buaaaaá!!! ¡¡¡Buaaaaá!!! —rompió a llorar el recién nacido.

	La partera le cortó el cordón que el unía al vientre de su madre y le hizo un pequeño nudo, lo puso entre una toalla y se lo entregó a su madre, que lo estrechó entre sus pechos. La partera dijo:

	—Es un varón, señora. Y está sano y completo.

	Afuera, al oír los sollozos del recién nacido, el infante Juan corrió al lado de su esposa. Blanca, bastante fatigada y sudorosa por el esfuerzo realizado durante el parto, pero con fuerzas y temple suficientes para esbozar una ligera sonrisa, tomaba a su hijo entre sus manos, elevaba al cielo una mirada llena de gratitud por el feliz alumbramiento de su pequeño, y se lo ofrecía a su marido, al mismo tiempo que le decía:

	—Amado esposo, aquí os entrego el fruto de nuestro amor. La partera dice que está sano, que no le falta nada y que se parece a nosotros. Él será el espejo de nuestra dicha. Y, llegado el momento, nuestro heredero.

	El infante Juan de Aragón, con el orgullo de ser padre reflejado en el rostro, cogía con delicadeza al niño entre sus brazos, le besaba con ternura en la frente y lo alzaba para que todos los presentes lo vieran. Con voz entrecortada por la emoción del momento, se inclinaba hacia su mujer, la besaba con dulzura en una mejilla y, a la vez que ponía el recién nacido en su regazo para que mamara, le decía:

	—Cara esposa, Dios ha querido que nuestra dicha sea más completa, si cabe, y bendecir nuestro matrimonio al concedernos este hijo. Un hijo deseado, que colmará la copa de felicidad que bebemos cada día. ¡Alabado sea Dios!

	—¡Alabado sea! —repitieron al unísono todos los presentes, que añadieron—Compartimos vuestra dicha, señor. ¡Enhorabuena! Os ha nacido vuestro heredero.

	—Ahora, —dijo la partera— salgamos todos y dejemos que la madre y el niño descansen. Lo necesitan, sobre todo, ella, pues el parto ha durado muchas horas y no ha sido fácil, si es que se puede llamar fácil al milagro de alumbrar una nueva vida. Además, el recién nacido tiene un hambre… Mejor que se alimente cuanto antes. 

	Tras salir de la estancia, el infante Juan recibió los parabienes del padre abad y de los monjes del convento por el feliz alumbramiento de la princesa Blanca. El abad ordenó que las campanas de la abadía repicaran a los cuatro vientos. A su toque respondieron, como movidas por una corriente contagiosa, todas las campanas de las otras iglesias, doblando con igual intensidad. Repicaban como en los días de fiesta mayor. Luego, salió a la puerta principal y dio la buena nueva a la gente del pueblo que esperaba desde hacía horas la grata noticia. La novedad corrió como la pólvora por la villa. 

	En la rectangular y gran plaza del Coso, o «Corro de los toros», como la llaman los peñafielenses por celebrarse en ella sueltas y corridas de toros, con sus dos accesos, uno en el norte y otro en el oeste, se dispararon fuegos artificiales y bajo los soportales de las casas de adobe, piedra y madera, con medianerías con estructura de madera, que en la crujía exterior se transforman en una composición de fachada única, se formaron corrillos que comentaban el nacimiento de Carlos.

	Con la felicidad reflejada en su semblante, el infante Juan ordenó a uno de sus oficiales de confianza:

	—Montad en el caballo más veloz que encontréis en la caballeriza y galopad, rápido como una flecha, a llevar la buena nueva del nacimiento de mi heredero a mi suegro, el rey de Navarra, que se encuentra en su palacio de Olite esperando la noticia. ¡Decidle, en nombre de la princesa y del mío, que nos ha nacido un niño, nuestro heredero y heredero de él! ¡Vamos, no demoréis vuestra partida!

	—Cumpliré vuestras órdenes, ¡señor!

	El emisario partió raudo a obedecer lo ordenado. Entretanto, el infante Juan se retiraba a su estancia y meditaba el nombre que le pondría a su hijo. «Se llamará Fernando, como mi padre, el rey de Aragón, faltaría más», musitó para sus adentros. Poco se imaginaba, en ese momento, que su deseo no se vería cumplido.
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